
Las recientes elecciones en Nicaragua el 4 de noviembre
y en Honduras el 25 del mismo mes, colocarán nuevos
gobiernos a partir de enero del 2002, incluyendo, en el
caso de Honduras, al triunfante candidato del opositor Par-
tido Nacional (PN).

No hay duda que las elecciones como elemento
estabilizante de las procesos de transición política en
Centroamérica, se han consolidado, colocando a la región
dentro de la dinámica de cambios de gobierno, que
garantizan la continuidad de un sistema democrático
representativo.

La duda sigue siendo ¿hasta qué punto estos cambios de
gobierno significan realmente esperanza para las
poblaciones nicaragüense y hondureña, residentes en los
dos países más atrasados de la región, al estar sumidas
en la pobreza, el desempleo y la desesperanza?.

En Nicaragua, un empresario conservador que fue
Vicepresidente de la República en la actual gestión de
Arnoldo Alemán, señalado por sus adversarios de un alto
grado de corrupción gubernamental, ha prometido, luego
de derrotar por margen claro a sus adversarios opositores
de la Convergencia Nacional que encabezó el Frente
Sandinista de Liberación Nacional (FSLN), luchar contra la
corrupción, reactivar la economía y crear empleo para la
gran masa de desocupados.

En Honduras, un empresario apoyado por un partido de
tinte conservador que estaba en la oposición, ha derrotado
a los liberales que hasta ahora gobernaron al país por dos
períodos consecutivos, y que en sus últimas
administraciones venían mostrando algunos visos de
apertura a la sensibilidad social, prometiendo una lucha
frontal contra la delincuencia y sacar a Honduras de la
pobreza en que está sumida.

¿Qué tan efectivas serán las luchas de estos dos nuevos
presidentes contra la pobreza? ¿Qué estrategia concreta tienen
para garantizar el éxito de sus promesas de acabar con la
corrupción gubernamental? ¿Qué voluntad política tendrán para
no someterse incondicionalmente a lineamientos
internacionales, descarnados frente a la cuestión social? ¿Qué
importancia le dan a las organizaciones de la sociedad civil?
¿Tendrán planes políticos para transformar la democracia
representativa en participativa, y así resolver los problemas
sobre la base de mayores consensos nacionales?

Ojalá que los nuevos gobiernos de Nicaragua y Honduras
cumplan con sus promesas y llenen las expectativas de
sociedades cansadas de tantos incumplimientos de tanto atraso
económico y de tanta corrupción gubernamental.

Las próximas elecciones generales de Costa Rica el 3 de febrero
del 2002 y el inicio de ambientes pre-electorales en Guatemala
y El Salvador, serán nuevos pasos en dirección de hacer avanzar
la transición política en la región, en pos de ir consolidando la
democracia, lo que supone afrontar decididamente los
problemas que aquejan a los pueblos, si es que queremos que
las elecciones sean eventos para cambiar y no meros requisitos
formales alejadas de las necesidades básicas de los
centroamericanos.

También existen expectativas sobre ambos gobiernos ahora
electos así como a nivel regional, en dos temas.

El primero se ubica en el plano comercial a partir de la
negociación en el marco del ALCA, provocando que las
economías locales tiendan a mejorar su competitividad en el
ámbito de la globalidad. El segundo está relacionado con el tema
de la integración, como un mecanismo que establezca y permita
un entendimiento entre los países centroamericanos, de cara a
contrarrestar los movimientos de recesión mundial, negociar
en bloque y resolver los conflictos que impiden actuar en
conjunto.
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